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liabor plaosible 
Según hemos informado i nues

tros lectores, el actual Gobierno 
viene prestando atención preferen
te al capitalísimo problema de la 
enseñanza tan necesitado de estu
dio y protección en naestro país. 

El Conde de Romanpnes, Minis
tro de Instrucción Pública, desde 
que ejerce este alto y significado 
cargo, viene dando pruebas de la 
preferencia especial que presta al 
desarrollo y mejoramiento de la en
señanza, base ésta,^ cuando des
cansa sobre sólidos y buenos ci
mientos del engrandecimiento y ri
queza de las naciones. 

En España, hace años, muchísi
mos años que competentes intelec
tuales vienen clamando por la crea
ción dt} nuevas escue'as; construc
ción de edificios adecuados; refor
mas de los métodos y programas 
de enseñanza, substitución del ma
teria', aumento de sueldo á los 
maestros y otras modificaciones 
relacionadas con el bien de la edu
cación popular. 

fistos llamamientos hechos á 
nuestros hombres de Estado para 
conquistar el prc|:reso eifucfttivo á 
que tiene indiscutible derecho nues
tro país, no han sido oidos por 
quien Jebieran atenderlos, tanto 
como gobernantes, al igual que 
como españoles. 

Entre la labor que está efectuan
do actualmente el Gobierno que 
nos rige se destaca por su trans
cendencia é importancia la que se 
refiere á Instrucción pública—en 
la que tan atrasados estamos en 
España—á 'a que está imprimiendo 
grandes vuelos de ampliación y 
mejoramiento el conde de Roma-
nones, el cual ha afirmado en más 
de una ocasión que se propone co
locar en España la enseñanza á la 
altura de las naciones adelantadas. 

Las medidas continuadas que 
viene dictando en favor de la ense
ñanza, prueban que esas, sus ma
nifestaciones laudables no han sido 
meras palabras, y que está firme
mente decidido á que hechos pos! 
tivos las corroboren. 

Todo cuanto se haga en pro de 
la enseñanza, vendrá á redundar 
en bien del país en general, que es 

menestT, para que una nación sea 
gra.nde y poderosa, que la escuela 
ejerza su labor redentora en las 
ciudades, en los puebloSf en las 
villas y en las aldeas. 

Siga el señor conde de Romano-
lies su meritísima labor en bien de 
la escuela, que e» asi como España 
ocupará el lugar que le correspon
de entre las potencias que figuran 
en primera línea por {su cultura y 
breuza. 

tn €artd0eNa 
Nuestro particular amig* el tx-

seoadar por Cartagena Excmo. señor 
D. Justo Aznar, obsequió t\ sábado 
con UD banquete a¡ Mioistro de Mari-
•aSr. Arias Miranda. 

El salón destinado á comedor en ¡a 
suntuosa morada del Sr. Aznar, pre
sentaba un magníñcolTgo'pe de vista 
per la riqueza y «1 buen gusto cooqut 
estaba adornado. 

A -'as ocho de ¡a ueche dio comien-
ze ei banquete, al cual asistivro» los 
siguientes eomeoseles: 

Sañorita.Guadaiupe Aznr rPedreño; 
Excmo. Sr. Ministro de Marina; ex-
ceientísira» Sr. D. Justo Aznar y Bu -
tigieg; Excmi». Sr. D.^Aatonio Enlate 
comandante genera! de< Apostadero; 
Excmo. Sr.D. Salvador Díaz Ordó-
fipz, gobernador mi itar; O. Manue; 
Más Giiabert, alcalde aceideotall; ex
celentísimo Sr. D. Ramón Pérez Ba-
Üeateros, general de brigada; excelen
tísimo Sr. I) Cayo Puga, general de 
iugeBieros; Excmo. Sr. D. Alejandro 
BouyÓD, general del Arsenal; D. Fian-
cisco Torres Babi, juez de instruc
ción; D. Manuel Manrique de Lara, 
D. José María Romero, auditor de 
Marina; Sr. {Marqués de Alamos ác 
Guadalete, capitán de fragata; D. Mi
guel Ciibanellas; limo. Sr. D. José Lí-
zana Muñoz y ios señorea D. Ignacio, 
O. Jnsto y D. Ángel Aznar Pedreño. 

A !a terminación de |a comida y 
cuando ei e^puaoto vino se desbor
daba de !a$ c«pas, 1̂ abfítrióa sefícr 
Aznar inició los brindis, pronuncian 
do un elocuente discurso, saludando 
al Ministro de Marina y recabando 
de este interceda con el gobierno de 
S. M. para que se lleven A feliz reali-
zaciÓH todas ias mejoras qtie se han 
solici ado para Cartagena. 

Contestó el Sr. Arias Miranda al 
brindis del Sr. Aznar, con otro muy 
sentido y so menos elocuente, pro
metiendo que el próximo lupas, 
que se reuniría eo Madrid la Junta 

de defensa nacional bajo la presiden
cia del Rey, trata'ía ea eÜa, de todos 
los proyectos que afectan á la deten 
sa de la plasa, á la^transformación del 
puerto y ú. las 'construcciones nava
les. 

E' Comandante General del Apos
tadero Sr. Enlate brindó después ha
ciéndose solidario de cuantas peticio-
ues se le habían hecho al Ministro en 
favor de Cartagena. 

Brindaron después el General de 
Ingenieros D. Cayo Puga, el goberna
dor militar Sr. Díaz Ordóñez y el Al
calde inleriao Sr. D. Manuel Más. 

Por ia mañana conferenció con el 
ministro el Aleadle accidental señor 
Más Giiabert, haciendo vnrias peticio
nes con verdadero interés para la po
blación, que el señor Arias Miranda 
prometió estudiar y atender eo io po
sible. 

* 
* m 

También confereociaroo con e! se
ñor ministro varias «omisiones de 
obreros del Arsenal Militar, de ia So
ciedad Española d^oostrucción Na
val j de los que fueron despedidos 
del primero de diehcs establecimien
tos por falta de créditos, para hacerle 
varias recíaraacioncs y formular aigu 
ñas peticiones respecto i régimen de 
trabajo y aumento de jornales. 

De todas alias tomó nota ei señor 
Ministre y el barón de Satustregui^ 
para estadiarias aotesde resolver. 

* 
* * 

Ayer salió para Murcia, desde don
de se dirigirá á Madrid ei Miaistro de 
Marina. 

El amplio andén de la estación es
taba invadido por distinguidas perso-
salidades que acudieron i despedir 
al Sr. Arias Miranda. 

Entre los concurrentes recordamos 
al comaadfintp. general4el Apostad^ 
ro Sr. Euiate, ai ; enera! jefe del Ar^ 
señal Sr. Bullón, ei gobernador mili
tar Sr. Díaz Ordóñez, e> geaerel de 
brigada Sr. Pérez Balesteres, «1 coro
nel de Infantería de Marina D. Bcr-
•ardo González, les coroneies de los 
regimientos de España y Sevilte, les 
jefes de las comandancias de Artile-
ría, Ingenieros y Carabineros, y casi 
todos ¡os jefes y oficiales del Ejército 
y Armada francos de servicie. 

También asistió unv comisión del 
Ayuntamiento presidida por el Alcal
de accidental Sr. Mas. 

Acompañan al Ministro en su viaje 
á Madrid ei Sr. Enlate, el laspecter de 
Ingenieros de la Armada D. Cayo Pu
ga, el capitAn de fragata, Sr. Marqués 
del Álamo del Guadalete, el consejero 
de la Sociedad Española de Cons-
truceióu Naval Sr. Baróe de Satús-

treguijei Ayudante personal del mi
nistro Sr. Manrique de Lara y hasta 
Murcia, ei alcalde Sr. Más Giiabert. 

Al marchar á la corte el Sr. Arias 
Miranda, manifestó que 'e había sido 
gratísinia su cstauei» eo Cartagena, j 
que pondría cuanto estuviera de su 
parte para que fueran favorablemente 
resultas cuantas peticiones se le han 
hecho en beneñcio de ¡a.eiudad. 

EN EL PENAL 
El nuevo director de este Esta

blecimiento penitenciario, se ha 
propuesto pacificar las brigadas de 
penados que se encuentran com
pletamente insubordinadas. 

Ajer á presencia del Sr. Mur, 
del administrador Sr. Morales y de 
todos los empleados de servicio, se 
practicó u.i minucioso «cacheo» en
tre los reclusos que dio por resul
tado el fiallazgo de un revolver 
Smit, fsetenta y cinco facas y puña
les que por sus dimensiones bien 
podrían figurar en la categoría de 
machetes y más de quinientas na
vajas de menor tamaño. 

Esta mañana ha continuado el 
registro en los talleres, dormitorios 
y otras dependencias del penal, 
apareciendo otro número conside
rable de armas y algunas barajas. 

El jefe de esta prisión Sr. Mur, 
está demostrando un celo digno de 
los mayores e'ogios, para que el 
Establecimiento que dirige recobre 
rápidamente su perdida norma
lidad. 

Aquí mis ojos la vieren 
euaado al expirar la tarde 
le daba ei jardín su arena 
y su música las «ves. 
Aqui mi forzada ausencia 
lloró el aciago instante 
de la triste despedida 
cual si eterna !a juzgase. 
Todo sigue como entonces: 
claro el cielo, puro ei aire, 
bordan las codas dei tío 
¡os contornos del pasaje, 
y los ji'gueros entonan 
su canción inimitable. 
Sólo ella falta: á paseo 
salió, como siempre sale, 
con dos amas y dos tilioi ' 
de que yo no soy el padre. 

Manuel ÍM Palmei» 

Lo de Tole<ío 
Ayer circularos por esta ciudad 

gravas noticias sobre un suces» acae
cido en !a Academia de Infantería de 
Toledo que alarmaron grandemcate á 
las familias que eo dicha Academia 
tienen sus hijos. 

Lo acaecido fué lo siguiente: 
Marchaban de maniobras los alum

nos de dicha Academia á 'os pueblos 
de Covisa y Burguilios, cuando el de 
tercer año, D. Luis AS mansa, que ca
minaba junto ai carro de municiones 
tuvo la desgracia de que se espau-
taraa los caballos que tiraban dei ca
rro y éste cayó por aa precipicio, 
arrastrándole eosH caída al pobre jo
ven. 

El carro qaedó destrozado y e' iafc' 
iiz alumno fué conducido á toda prisa 
i la Academia, én cuya eofermeria 
ingresó iamediatameate; pero les au
xilios de la ciencia fueron inofícacet: 
Luis Alraansa dejó de oitistir á les po-
eos minutos. 

Ei desgraciado alumno era sobrino 
del teaicote cereuel de la Academia 
D. José García y Toledo, y terminaba 
este año sus estudios. 

Capfagena religiosa 
ktempre se ha celebrado e« esta 

ciudad con solemnidad verdadera el 
novenario del Santísimo Sacramento; 
paro nunca ha resultado ten suntuo
so como en el año presente. 

El hecho de cumplirse ahora el 
centenario de la fundación de la her
mandad encargada de dar culto al 
Sscramento Eucarísttco, ha sido cau
sa principal para que la referida co
fradía, cuyo hermano mayor es el 
digno sacerdote D. Joaquín Cata, 
haya dado pruebas inequivecaa de ex 
trsordinhrio buen gusto y degenerosi 
dad inusituda organizando dar con 
singular mftgnífícencía el novenario 
que anoche tuvo feliz tenate. 

El hermoso templo de Santa María 
ha presentado, durante las festivida
des religiostis de que hacemos mérito, 
un aspecto deslumbrador. 

Toda la Iglesia, el attar mayor coa 
especialidad, ha resultado resplande
ciente de vibrante luz, luz que deja
ban escapar las dinainutas bombillas 
eolocadas en el extremo superior de 
cientos de bujías. 

Amplios cortinones de terciopelo 
carmesí cubriaa de trecho en trecho, 
las p» redes del templo, y adornamto 

ias mencionadas cortinas unos pt e • 
ciosos y alegóricos, escudos—obra 
primorosa del señor Amaré -coloca
dos en el centro de aquéllas. 

£1 ambiente embalsamado por el 
aroma de Ita flores; las nnbes dei 
perfumado incienso que con los acor, 
dea de cánticos religiosos se elevan á 
las alturas; la apiñada muchedumbre 
ocupando los ámbitos todos del sa
grado recinto, y |a palabra fácil, cas
tiza, persuasiva y fervorosa del ora
dor Sr. Gruerras penetrando en el ce-
razón de los oyentes. 

Tal es el espectáculo que se nos 
ha venido ofreciend» durante las tar
des que hemos concurrido á Santa 
María de Gracia. 

• • 
Del joven presbítero Sr. D. Maria-

neGucrr*», Cara de Santo Toma», de 
la ciudad de Avila, sólo diremos ^a•: 
haconñrma do plenamente la e3U»d«ite • 
opinióo que Je ¿i formamos, c^ndo; 
en el año anterior, tuvimos et gestOi 
de escuchar sus discursos en lá nove
na 4 I i Virgen de la Caridad^ 

Entonces come !>hora ha demos
trado poseer una suna de conoet-
miento», yi mefafísicos, ya filetóflcos, 
que dan mérito indiscutible á. sus 
disertaciones; una envidiable nnei4a 
evangélica, y tal fluidez en la liaM 
como elegancia en la coaeepeión de 
penssmieetos y correccién en el de
cir. 

Es, á nuestro entender, e| Sr. Gue
rras un elocuente orador Sagrado de 
porvenir b(ill>inte. 

« « £1 muy celoso Sr. Obispo de Car
tagena, que desde anteayer es nues
tro Ilustre huésped, ha asistido estos 
últimos días á las solemnidades reli
giosas de que venimos hablando. 

Ayer á Us siete y media celebró el 
Santo Sacrificio de la miaa, acto que 
hubo de terminar muy cerca de las 
diez y media por haber tenido que 
administrar su Ilustrisima el Santísi
mo Sacramento i un incontable nú
mero de fieles. 

A las once principió la misa mayor 
y tras de ella un Tedeum. 

Se canró la misa de Paccini y el 
Tedeum de Eslava, composiciones 
ambas hermosísimas que obtuvieron 
peitecta ejecución por la otquesta 
y voces bajo la experta batuta del 
presbítero Sr. Urenas, organista de 
la Caridad. 

Y por la tarde, última de novena, 
el templo de Santa María com. 
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—Como no tenemos madre, he de velar por él 
que sólo tiene ocho años. Raimundo no se parece 
i mí, y por eso hay que vigilarle. Sé inuy bien lo 
que sucede con los niños mimados. Se os parece 
mucho, y tengo que hacer de madre inflexible. iVlás 
adelante me ip agradecerá. 

—Afottunadamente no todos me miran coa 
vuestros ojos -respondió JPiederíco. 

-^-Sí, ya sé que hay quien oji adora. 

—¡Lo sabéisl 

—iVle lo habéis dicho varias veces. 

Federico comprendió que luchaba con desventa

ja, y quiso cambiar de conversación. 

> -jMlradl ¡Ahí viene el señor Plauto Plántalo! 

Apostaiía cualquier cosa que anda buscando á mi 

padre. 
—¿Quién ese caballero? 
—¡Ohl—respondió Federieo.-Un juez d« pro 

vincias, pariente lejano de la condesa. 
—|Un pariente... pobre!—replicó Carolina con

cluyendo la frase de su primo. 

—Eso mismo. Papá le protege y ha hecho que 
viniese á París. Acaban de nombratle juez de ins
trucción, y la primera causa que le han encargado 
es tan dramática, que ei pobre no sabe qué hacerse 
y va á perder la cabeza. 

—SI fuese para encontrar otra, podría darse por 

tado, y el portero, ese polizonte que forma parte 
integrante de las viviendas parisieases, no pudo 
dar el menor detalle. 

A pesar de eso, el juez de instrucción quiso 
obrar con energía. 

La víspera había confiado sus temores á su pro
tector el conde de Orsan, á quien admiraba por
que es diez años hizo su fortuna y subió rápida 
mente á les más elevados puestos, y desde^Ilí it 
tendió 3u man* protectora para que de un humil
de juzgado de provincias pasase á la capital. 

El coflde no ocultó á Plauto que su porvenir de
pendía de la manera como desembrollase aquel cé
lebre proceso. 

—Esta mañana hablé con el emperador ̂ dljo el 
conde—y se muestra muy irritado por la frecuen-
ela con que esos erimenes se repiten, y quiere que 
se imponga un castigo ejemplar. Napoleón III 
protege á tos hombres de acción. Sed uno de 
ellos. 

Plauto entendió lo que quería su protector. 
«—lEK^ontrad á toda costa un culpable! 81 M 

tenéis la fortuna de echarle mano, inventad uno. 
Con tal que el jurado condene á alguien la vindic
ta ptiblica quedará satisfecha, la justicia triunfo y el 
magistrado recibe el ascenso.» 

¡Asi se entendían entonces las cosas y asi se en
tienden hoy! 

Carotina se puso muy pálida. 

—¿Qué tenéis, prima? ¿Os ponéis mala?—la 

preguntó ei vizconde. 

— No, no—respondió haciendo un esfuerzo.—El 
calor me molesta... Dadme ei brazo, vamos á dar 
usa vuelta. 

Federico ia ofreció el brazo. 
Carolina se apoyó ea él temblaado, exforaéaáe-

$é por sonreir. 

VIII 

Al día siguiente madrugó mucho Mr. Plantaln, á 
pesar de haber asistido al baile. 

Los testigos citados eran muy pocos. Las pes
quisas de la policía hablan dado escasísimo resui-


